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W ILLIA M Shakespear~ pertenece a ese siglo que el 
L~ AHred .orth "':.Illtchead ha llamado. "siglo de 

, Nace el 111ls.mo ano en que naciera Galileo, o sea, 
156~ y muere el mismo día en que muriera Cerva ntes, el 23 
abrIl de I G 16. A él pertenecen también Sir Fra ncis Bacon 
t~I:, Harv~y, ~as,cal, Descartes: Boyle, L ocke, B uyghens: 
nl.tz y much o.s mas, La. humnnldad enton ces ha bía ya salido 
cn~ol ele la Edad ]'"redla -donde sufrió una profunda III 

foSlS-:- y alad~ .emprendía. v~elo por el mundo material y 
c~datl\lo .. La Idea de mOVImIen to que brota de la imagen a 
1:lOr es Importante, pu.esto que si se nos pidiera resumir 
CP?Gl: ~Ie ,la cual este SIglo es cumbre, en hechos significa 
pnnCIplal"Ja~o; con Colón, que impulsó el crecimiento 
mundo, segl.llnamos ,con Harvey, que explicó la circulación 
l~ sangre e Interpreto el pulso del. hombre como una serie 
t~nua de ~ont;~stes entre presiones y depresiones, y term 
namos - SU11bo.hcamcnte- con la columna salomónica, que 
la. columna gnega que se tuerce en espiral, anhelando 
mIento. Se trata, pues, de una época en la cu al, como dijo 
the\\' \rnolcl , existía "una atmósfera de ideas nutricias a 
f~erzas creadoras", Vera esto. no la diferencia de la época 
Pmdaro y Sófocles, SIno su ntmo din,ímico. La humanidad 
saba sollre un, mundo que crecía bajo sus pies, sencíafluir 
sangre a traves de sus venas y, COmo rúmca antes, le . 
?a un~. "angustia de tiempo", hecho que expresa con Ge¡OllW 

Intens~dad Sh?kespeare en sus sonetos. \Sin emhargo, 
que llmgul1a epoca comprende con claridad su verdadero 
tldo,. ~os artistas de ese tiempo aspiraban a ' crear según los 
les S.rIegos. N~ debe .sorpr~nc\ernos entonces que el arte que 
refl~Ja con m~XIl11a Jl1t~n s ldad no sea aquel que se escribió 
real,lZó con mIras exclUSIvamente estéticas. Obras como la .. 
cadla", de Sir Philip Siclney o "Diana 
temayor, no trascienden pos teriormente 
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o "Hamlet" . ~ríticos de siglos pos~eriores han puesto "el gri­
n el cielo" porg ue 110 han podIdo hacerlas. calzar dentro 

~ ()S moldes de la estética de Aristóteles,. olvIdando gue se 
de riIJieron con fines prác tico para el púbhco de ese tiempo. 
~~r e,O son obras ÚG1TOCaS, tí picas de. e.~e instan~_e y hechas para 
él. hakespeare era un hombre de oÍlCJo -segUl amenre no tuvo 
conciencia de qu e era uno de l~s m,ís grandes poetas de, t~dos 
los ti mpos-. No estaba empenado en crear obras artlsUcas, 
silla en hacer arte pa ra sus espectadores ; era un hombre de tea-
trO y para comprender cabalmen te su obra y su grandeza es 
flleneste r verlo como t.al.. . . . 

Los dramaturgos Isabelmos VIVieron preocupados de todos 
los asuntos técnico q ue conciernen tanto a la actuación C0 l110 
a la escenificación en el Leatro. Sabemos perfectamen te que 
montaba n o dirigía n las obras que escrib ían y q ue mucha ve­
ces actuaban tam bién en ellas. U n comen t.al· i~ta, llamado .J ?h n 
¡\u br y, nos ha dejado, entre muchas, la slg-l..¡¡ente obSerVaCl?Jl : 
"Sen J ohnson jam úo fué buen actor, pero SI un excelente 1Il~­
tructor". En la introducción d "Cyn thia 's R evels", obra publt­
cada en 1600, encontramos el siguiente trozo de diúlogo: "De­
searía hablar con el autor, ¿dónde se encuentra?" 

"Le aseguro, sei'ior, que aquí no, pl~esto que ~? nos hon­
ra tanto con su amistad como para vemr al camann a c?rre­
girnos en voz a ~ta, a patalear contra el ~l~untador, m~l~le.C1 r l~ 
utilería y al' uulero, lIlsultar a cada muslco q ue t~es~fIl1.(~. y " 
catla uno de nosotros cuando cometemos un error Il1slgl1Iil can­
te". 

Lo cierto es que la obsesión .de SbakeSl?eare por los pro­
blemas de actuación y de montaje se rellep en su obra en 
cuan to in jerta observaciones técnicas en ellas cada vez que se 
le presenta la oportunidad. Son muchas, aU;tq~l e sólo do~ son 
famosas: los consejos que da Hamlet a los COI1: lco' que han de 
anuar an te ' la corte de su tío y las observaCIones del D uque 
T eseo e Hipólita durante la presentaci6~; d~ "Píral11~ , y Tis?e" 
en· "El Sueño de una Noche de Verano. Esta obseslOn se .Jus­
tifi ca plenatnente, puesto que el teatro e~ Inglaterra nació, ~n 
cuan to a oficio, jus tamente cuando culmIl1aba su dramaturgIa. 
Recuérdese que la p'rimera come:Iia laica se yres;ntó en ese 
pa ís en 1551 y la pnmera tragedIa en 1561. En 1074, cuand? 
Shakespeare tenía ya diez afios se concedió al duque .de Lel­
ces ter la primera patente que permitía montar o~ras de t'ca tro 
en cualquier sitio de la nación. j~demús, no eXIstía .. una tra­
dición medieval de dirección escél11ca como en FranCIa, donde 
el director llevaba el nombre de "Superintendente de la Pre­
sentación o Conductor de los Secretos". Existe aún un retrato, 
pintado por Jean Fouquet en 146 1, en el cual se ve a uno de 
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estos "Conductores" elegantemente vestido con un 
mano y una batuta en la otra, dirigiendo 
~ua l ha logra,do una in~e~esantí.sima distribu~~nmd 
~mos, aclemas, de los CXltOS de .lean Bouchet en e 

bOS, ~ (~e como lueWl se le solicitaba desde Bél i 
v~(es .mcl1daba su libreto de dirección. Graci} ca y 
Gustave Cohen de la Sorbonne, se I)uede h s al 
nar d· . l " oyen 

.< uno e esos lI11'etos: el corresponde a una 
IlZada en Mons, en 15tH. Es una verdader .• "'ldl:ln11l. 

con mile ' I . .' ., a partitura 
. . " s (e, allot"c~o.nes .qu~ ¡rl(hcan entradas s..rd 

p'0slclOnes, pdSO~ , muslca InCIdental, disefio y y d 1 as, 
na para produCIr un diluvio e'c <\11'or b ' uso e h 'lbi . l. d . ' .' . , a len, en ... "' •• " .. ..-

~ .. a ~la~ d e eso, los IlllStenos se entregaban a la 
a{¡CIonMI.¡ de los alcaldes y cnn ,le lln " 1 o' f ' Die I,! . nl\'e estCtlCO 
.enor. 1 O( emys, pUes, comprender la inmensa l~bo 
IOn ,que r~all/ar J~so drall:aturg,os, Partieron . .r que 
la nada, SIl1 trad¡CIOIl de dirección o de vestual" 
desde mucho antes se vestía a los actores con ( 10 

Y ,~le a,~~t:rdo con la,s estampas antiguas- y con actore 
b¡an vlclJado a Italia, donde se habían dejado inn . s que 
commecl!a deU' Arte" donde se !Jerro it í" . u~r por 

P
or l' " d " ' el nnprovlsaCIón 

d comme la cul ta" , He ahí la razón l)or I . -1 ' 
pe'l1'e>on I .. , B Clla " ( '1' 1 I ~ as slgulCI1tes observaciones en boca ele 
l' . ,;( ,1 e parlamento como yo te 10 pronuncio, saltando en 
enou.l .. , .no ~o ahogue~ en la hoca . . no o'esticules en 
s~ .. '1 no l~:npa' las pasIOnes hasta hacerlas "'hilachas 
I1l/a a aCClOn con las I)al b I ( ... m'O. . . a .ras , . , que os cómicos no 

as de lo que se les ha aSlonado e'e" S ' ([-¡dos , b' L.. e trata de 
" r yor .~Il gran .chrector, uno de los que dieron comienzo 

d
tral( lC10n .natllrallsta" en la acwacic.ll1 ho)' t'I11 t'lr~'c 

e tea tro al " . 1 'l' ,e '" ~ !!lb. CS. "O U timo no se afirma sin base 'a 

H
los mismos chscursos de la seo'unda escena ··(lcl ·t ~)' que 

amlet se e o · ' ercer acto 
. nCllentran aseveraciones como la s sio'uientes' .. 
,:ol?repases la 'llIodestia de la naturaleza: pO),(~le tod; l~' '­
tSl s~1 ex;~gera .. se al~ja del pJ'QPósito de la actuación cuyo 
la SI,C.O slen:pre y sigue s!endo levantarle un es.)e·o ; la 

I alezd, hacelle ver a h Virtud ., . . . .1 J cio . ' ... , ~. sus PIO}H(\S {acCiones, al 
, su. ;magen, y (~I mismo cuerpo y edad del tiempo, 
~ PI~5l(!I1 .. , t!e Visto actuar a aquellos que sin tener ni 
o Cll-sttano, nI anclar cristÍ'lno ,., 1 tal forma exaveral' . • l ' pdg,mo o t e hombre alguno. 

, I .' 1" , b ,Jan su am ar y vociferaban, que peusé que 
d gun ,ac~), o de la naturaleza los hizo e hilO níal tan ésima-
mente ' Jmtlaban a la humanidad" , En uenen J . ''o, P d • 
que combatía con u"· r' o ~ I ¡)oartamos ea! 
lIa" I l . ·". . el ll~~ (ICClOn desCludada, contra la "more'· 

, ) e exceso de ret('ne¡ q .' ~ . terna. lJ n estudi l . ~. l' d ue elcompalla . a una actuaCiÓn ex: 
o (etelllLO e lels observaCiones de Shakespeare 
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flOS enseiía mucho acerca de las técnicas del teatro, más, en 
efecto, de lo que conviene discutir aquí y por eso nos limita­
remos a enumerar algunas cosas que se descuhren Y que son 
j¡ll lJortantes cuando se desea montar una obra de esta época, 
se 'deduce de ellas que los actores hablaban rápido, pero con 
dicción cuidada, para a~í acelerar las obras cuya duración al­
canzaba frecuentemente a 1;lS tres horas, Sin emhargo, los pró-
100"05, los coros Y los soliloquios se consideraban trozOS espe· 
ci~les de recitación y se decían lentamente, cuidando la expre, 
sió

n 
Y la puntuación para lograr su comprensi6n íntegra. Pare­

ce que rrecuentemente se les decía con acompañamienLo mu­
sical. A la música se le atribuía gran importancia, us;índosel

a 

en toda la obra. Se la seleccionaba con cuidado y muchas veces 
se la hada componer especialmente para la obra. El resultado 
de tanto esfuerzo por gente de alto talento rué que en poco 
tiempo los actores ingle~es se hadan famosos en el continente, 
especialmente en Alemania, donde se admiraba su elegancia y 

su "naturalidad", . 
Un dramaturgo no puede, es claro, limitar su interés por 

el oficio teaual a lQ5 asuntos (te escenificación. Shakespeare, 
comO los delllús colegas de su generación, se preocupaba sobre 
todo de la estructuración dramática,. de sus obras y por eso 
conviene discutir una de sus tragedias desde est~ punto de vista, 
Conviene ")-Iarnlet", en cuanto ha sido la más discutida, habién­
dose dicho de ella que tiene esccnas su perfluas, que es un fra­
casO como obra de arte , <1m bigua y desestructuracla, etc. 1m· 
porta aquí reccrdar que los acusadores del "Hamlet" raras veces 
justi fican SlI ~lIpervivencia, o sea, el hecho de q~le aún se ,repre-
senta con éxito en todo el mundo, 

"Hamlet" se inicia en la obscuridad con un solitario centi· 
nela, hasta el cual llegan otros. Se conversa en forma inquie­
tan te y gradualmen te se nos revela la cau~a de esta inquiet:ld.: 
el [antasma. Aparece y en cuanto la tenSIón llega a un maxl­

,mo de intensidad, se interrumpe magistralmente la continuidad 
del episodio para llevarnos a la corte. El entusiasmo. la ele· 
gancia, la lU/, las trompetas producen un contraste de erecto 
extraordinario, acentuado por la conversación política y mar­
cia l. Un hilo negro conecta a esta escena con las anteriores: la 
solitaria y. aislada figura de Hamlel, cuya melancolía se con· 
trasta nuevamente, aunque en tono menor, con la alegría, de 
Laertes, que se prepara para partir a Fra ncia. Luego se nos 
acerca a esta figura dolorida y se nos entrega el primer gran 
soliloquio, en el cual sé nos re 'ela la causa qe su angustia y se 
nos hace sospechar que puede habcr motivo para que su padre 
esté penando -en la tierra, La llegada ele sus amigos nos saca 
de la introspección Y nos retorna definitivamente al incidente 
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inic~al , per~ todavía no se va a satisfacer nuestra cu 
t~nsIón se lDcrementa injertando una escena casera, 
dIda d~ ~aertes, donde ~e n?~ da a conpcer el alllor de 
por Ofeha.' y todo esto Justlftcado porque aún no es de 
,~hora reCién H amlet ha, de enfrentar a su padre, 
t lO, el nuevo r~y, hace dlsparar cañonazo ' cada vel. que 
una copa de, !lear. L os ca~onazos aumentan lo IÍlgubre 
atmósfera, mIentras su motivo establece un nuevo 'COllltr'3.St',. 
t~e la~ preo~upa,ciones de Hamlet y las del rey, entre 
~I,<I e mConClenCla, E.st,a escena de pronto adquiere una 
mmensa con la apanClón del fantasma que Hamlet . 
la ?bs~urjdad, ,p:ro luego se relaja desde un 
hacIa la tranqUlhdad, cu ando Hamlet se niega a revelar 1 
le ?a. dicho y hace jurar en silencio a sus acompañantes. :n 
prox.lm~s .dos a~tos se confronta a H amlet en forma m¡ís O 

nos m dlvldúal y cuidadosamente equilibrada con Polonio 
sencra ntz y Guilderstien, Orelía, el rey y su madre. Esta' 
de episodios, fuera de expre ar el encuentro de dos 
tos antagónicos -Hamlet hacia el rey y el rey hacia 
retardan la acción ¡jara incrementar la tensión y van 
do la natural~za del personaje central. La expansión anal 
la etapa de sImulaciones que aquí se veri fica, culmina con 
presentación de la comedia que en forma indirecta revela 
verdad recibida en forma irreal, y por lo tanto, también 
cierto sentido indirecto. La tragedia ahora ha comenT.ado ., 
tercer acto termina con la muerte equívoca de Polonio, 
Hamlet saca del escenario. La crisis es ahora inevitable 
deshielo o derrumbe se precipita a través de una serie de 
enlaces trágicos de diversa naturaleza emotiva, que esltal)leta 
un desolador contrapunto: la locura de Ofelia, la escena 
cementerio, la intriga del rey con Laenes y el abrumador 
enlace que anega todo. Nuevamente caí'ionazos, pero esta 
para una copa envenenada, nuevamente un espectáculo" 
esta vez con un sable envenenado, y Fortimbras, cuyo 
murió en mano~' del padre ue Hamlet y que es presencia 
ble desde el prImer acto, está ahí para organizar el cortejo 
nebr~, ~ada aqu! .refleja deSCll ido; por el contrario, hay 
conCIenCIa que dirige con suma lucidez y con seguro i1' ,stin1lf)Í~ 
teatral. Cada escena posee una estructuración piramidal, 
menzando ~n tono menor, surgiendo hacia tina cúspide y lue­
go descendiendo. Los personajes se comraHan Con maestría, de 

. modo que no ~ólo destacan el uno al otro, sino que se ~_ ..... -.!d,,~ 
en forma efectiva desde un punto de vista escénico. 'Los en::t:"'., 
se preparan cu.i?adosa~ne nte y en forma gradual, de modo que 
no hay confuslOn pOSible y hay tiempo para que lo sugendO 
opere en la mente, para que su desenlace adquiera un debidO 
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. nificado. La técnica de comunicación es una técnica de rito 
Sl~s pulsantes, de COl'~trastes revel~dores; hay un constante cons· 
~tlir barroco de tenSIOnes angustIOsas. 

Hamlet como personaje confunc\e sobre todo al que lee la 
obra, no al que la ve, C~ando se estu~ia una obra de. teatr~ co· 

li teratura )' se comienza a exammar ,como poeslél, cuando 
rno ' d JI' l ' . d es poé tica o como una serie e pro) em~s pSICO Oglco~, cuan o 
hay personajes complejos, ete., se le extiende en el tiempo, se 
le pide que fun~ione ~uera de los límites para los cuales ,se, re~. 
)izó. Ha mlet fu e escflta para que se. le escuchara y obselvaIa 
en tres horas. T odo está ~hí paTa que nos afecte en ,total y no 
)or intermedio de sus diversos elementos. Fueron Justamente 
las necesidades dralllúticas que lo llevaron a Shakespeare a es· 
trucl'urar dos actos relativamente pasivos, en los cua~es su pero 
sonaje adqpiere matices insospechados; de lo ,contrano, la obra 
habna perdido valor como pIeza de · teat~o, .. S1I1 em~arg<?, H am· 
let esL;Í ahí viviente y con toda la ambIglíedad misterIosa del 
ser (lue conocemos sólo en i.nstantes transitorios , de la vida, 
HamJ et es un personaje lo su[¡clen temen te construIdo como pa· 
ra '¡v ir, hasta el extremo que su m~nera' de proceder se hace 
tan suya, que no la repuJiamos nlle~~ras ' la ob~a trar:scurre 
en el t iempo que dura su representaClon. Es pOSIble, s.m em· 
bargo, verlo corno per~onaje típico, ~e su época, ~xpreslVo, de 
cierta actitud emotlvo'II1telectual valIcla para su tiempo, pues­
to que tanto Don Quijote, como Seg,ismun~o, al igl~al'.9ue Ha~. 
lei ac túan en un mundo en el cual realIdad y hcC!ol1, sueno 
y :lctuali-dad se confunden. Este hecho arranca -quizás de las 
circunstancias de un tiempo, en el ,cual, un. mun~o de leyenda 
se incorporaba al real, mundo que 1I.1cluso unpo,l1la .cambIOs en 
10s hábitos alimen ticios. Al mismo tiempo, la C!~nC1~ con:~nza· 
ba a ver una reali-dad superior él la de las apan.enCIas, v I s~bles 
y experimentables por los sentidos, tod? lo cual lmp~ma CIerta 
actitud negativa con respecto a la aCCIOno En , l<~s mas grandes 
obras harrocas la acción ]It;!va a desenlaces traglcos. No pode· 
mos, sin embargo, detenernos aqu'¡ en 'esl? ll1~teria tan imere· 
sante, pero fuera del ámbito de este trabaJo" sólo' qu.eremos d,e. 
jar constancia de que Hamlet comQ personaje. adqUiere c?nSIS- , 
tencia si se le hermana a los grandes personaJes de una epoca 
individualista. en la cual el individuo siente como nunca :J.l1tes 
el peso de la tragedia del "ser". 

La magnitud del oenio shakesperiano es tal, que sus obras 
o • l' 1 adquieren siempre di'~emiones insosfechac a:, mc uso sus co· 

medias. En una tan sllIlple corno es El Sueno de una Noche 
de Verano" ya se ve planteado un concepto filosófico: "What 
fools these mortals be!" (¡Qué necios son estos mortales!), En 
otras palabras, Sbakespeare, al estructurar sus enjambres de 
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errorCs cómicos, no pudo dejar de ver que el hombre es 
que vive dominado por ulla serie de hechos externos.·L 
puede asi, entonces, lransfortllarse [,\Cilmenle en una" a 
de ilusiones". ":'\oche de Reyes" es en este sentido una 
comedias m~¡s pro!undas de Shakespearc. El lema de V' 
en torno y no en e l centro. Ahí está en realidad b pugna 
.\[alvoIIO v [este, enlre el espmlu purilano y el restivo. 
gana al ¡in , pero UT! Feste distinto, CO!110 se revela en el 
~~lO:o ca nlo final. L.~l obra jJlilH ¡pia con música, música qUe 

alJlTl enLo del amor' y tcnnIna CO l) ella en el canto donde 
da trans[orl11ada en ,>ubslancia de traged ia. 

Hoy día el teatro ingll;s ha aicall/ado UIl desarrollo 
LO increí ble .. L~IS obras se JllOllt;lIl co.n. innegable 'habilidad y 
aclOres .se dlSl1ngller. por su se ll Slb illdad , cultura, gusto e 
dudal)lc talen lo. ::\ 0 Itay, sin embargo, dramaturgos de 
dna magnitud, aunque si de oficio e ingenio. Q uizá 
siglos tcnddl1 que pasar antes de que surja en el mundo 
Genio del teatro equi pa ral) lc a \Villiam Sh'l kespeare. 
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